
P
arece que los soberanistas
quebequeses se han auto-
condenado al trabajo de Sí-
sifo. Cada vez que la piedra
está arriba, las fuerzas des-
fallecen y la piedra comien-

za a rodar hacia abajo. La primera vez
que sucedió esto fue en 1980, cuando el
Partido Quebequés de René Lévesque,
después de formar gobierno en la provin-
cia francófona en 1976, perdió, con el 40
por ciento de los votos, el primer referén-
dum sobre la soberanía.
Los soberanistas tardaron quince años

en reponer fuerzas. Primero, en 1992,
crearon el Bloque Quebequés para parti-
cipar sólo en las elecciones federales. La
empresa fue un éxito, ya que el partido se
convirtió en el segundo
de Canadá. Y después,
en 1994, los independen-
tistas volvieron a recupe-
rar el poder provincial.
La piedra volvía a estar
casi en la cima, como en
1980. Pero los soberanis-
tas perdieron el referén-
dum de 1995, cuando la
piedra, ya en las manos
de Lucien Bouchard, lle-
gó más alto que nunca.
Bouchard dimitió el pasado mes de

enero, después de admitir que había fra-
casado en el objetivo de conducir a la pro-
vincia francófona hacia la independen-
cia. La piedra, pues, volvió a rodar. Y su
antecesor, JacquesParizeau, un francófo-
no de “pure laine” que culpó a los inmi-
grantes de la derrota de 1995, le despidió
negándole el pan y la sal: “Fue un extraor-
dinario vendedor de la soberanía hasta el
referéndum de 1995, pero no a partir de
entonces”. Bouchard dimitió después de
advertir sobre el peligro de que un sector
del nacionalismo se deslice por el plano
inclinado de la xenofobia.
Bouchard ha dejado paso ahora a Ber-

nard Landry, su vicepri-
mer ministro y ministro
deFinanzas, cargo desde
el que ha saneado las
cuentas públicas de la
provincia. Es decir, Lan-
dry, soberanista de siem-
pre, no como Bouchard,
que hizo carrera en el fe-
deralistaPartidoConser-
vador, asumió el pasado
jueves, al ser investido
primer ministro, el pa-
pel de Sísifo. Pero los
sondeos dicen que lama-
yoría de los quebeque-
ses, cansados de la quere-
lla constitucional, son
contrarios a un tercer re-
feréndum.
¿LograráBernardLan-

dry, que parecía conde-
nado a ser el eterno “nú-
mero dos”, lo que no pu-
dieron conseguir Léves-
que, Parizeau y
Bouchard? Landry, de
64 años, pertenece al nú-
cleo duro del soberanis-
mo surgido en el decenio

de los sesenta, cuando, con Lévesque, co-
fundó el Partido Quebequés. De su cabe-
za surgió el Bloque Quebequés y fue él
quien convenció a Bouchard para que
abrazara la causa soberanista. Esta trayec-
toria hace decir a los federalistas que los
independentistas han recuperado con
Landry su “viejo discurso radical”.
Puede que sea así. Pero no es fácil ima-

ginar al nuevo primer ministro dejándo-
se arrastrar por la prisa. Landry no es tan
radical como Parizeau, que disimula mal
su inclinación hacia el nacionalismo étni-
co, pero tampoco es tan moderado como
Bouchard. La retórica puede ser distinta,
como ya ha demostrado en las últimas se-
manas: primero, proponiendo una confe-
deración entre “países soberanos: Que-

bec y Canadá”, y des-
pués afirmando que “la
bandera canadiense es
un trapo rojo”. Pero retó-
rica al margen, Landry,
como político que ya ha
vistodesfilar a cuatropri-
meros ministros sobera-
nistas, sabe que las pri-
sas únicamente conduci-
rán a una derrota que
puede ser la definitiva
para una generación,

ahora en los sesenta años, convencida de
que la inmigración no juega a su favor.
Pero hay algomás que separa a Landry

de Bouchard. Landry controla el Partido
Quebequés como no lo podía hacer Bou-
chard. Y cuando Landry habla de otra
confederación no suena a sospechoso, co-
mo resultaba Bouchard para los radica-
les. PeroOttawano está por otra confede-
ración. ¿Es aún posible una tercera vía
–una negociación o un referéndum para
reformar el federalismo canadiense– que
salve la cara y los muebles de las dos par-
tes? La cuestión es cómo logrará Bernard
Landry que su arduo trabajo no termine
siendo tan inútil como el de Sísifo.

E
lpasado jueves, laCorte Su-
prema de Chile confirmó el
procesamiento de Augusto
Pinochet como encubridor
de los secuestros y asesina-
tos cometidos durante la

“caravana de la muerte”.
Dos días antes, el martes, un juez fede-

ral argentino, Gabriel Cavallo, dictami-
nó la nulidad de las leyes de obediencia
debida y punto final y abrió la puerta pa-
ra que se iniciaran los procesos contra los
responsables de la represión durante el ré-
gimen militar en Argentina.
Entre tanto, otro argentino también

apellidado Cavallo, Miguel Ángel, aguar-
da en una cárcel mexicana a que haya un
pronunciamiento final sobre su extradi-
ción a España para que
responda por torturas y
secuestro, en un proceso
que ha abierto un campo
nuevo en el derecho in-
ternacional.
Y también esta sema-

na, la Corte Suprema de
Guatemala ha retirado
la inmunidad parlamen-
taria al general Efraim
RíosMontt, actual presi-
dentedelCongreso.Aun-
que no es por un hecho relacionado con
los derechos humanos, este paso es la ren-
dija por donde se pueden colar las investi-
gaciones sobre las matanzas ocurridas en
este país centroamericano.
Enmuy pocos años, la impunidad en la

que se desenvolvían dictadores y genera-
les golpistas latinoamericanos se ha veni-
do abajo demostrando que era un edifi-
cio con cimientos de barro. Ahora son los
antiguos dictadores y sus colaboradores
quienes sienten la presión de poder ser de-
tenidos, pero con una diferencia sustan-
cial, porque ellos gozan de un régimen
jurídico de garantías que negaron a sus
víctimas.

No se pueden obviar los más de veinte
años de obstinación y lucha de muchos
supervivientes de las dictaduras de Amé-
rica, que han persistido en su intención
de que paguen sus culpas los responsa-
bles y que durante más de dos décadas
han sido objeto de desprecio, burla y es-
carnio. De ellos es esta gran victoria. Pe-
ro tampoco se puede olvidar que el gran
desencadenante de esta situación no se
produjo allí, sino en España, en el despa-
cho del juez Baltasar Garzón, que instru-
ye causas por los hechos ocurridos en Ar-
gentina y Chile y que el 16 de octubre de
1998 ordenó la detención en Londres de
Augusto Pinochet.
El viejo dictador chileno era el símbolo

de unos años aciagos para los derechos
humanos. Encarnaba la
soberbia del vencedor, la
crueldad del triunfo y la
impunidad de la fuerza.
En suma, se trataba de
unpersonaje fuera del al-
cance de cualquiera de
sus conciudadanos. Pero
todo esto varió con la de-
cisión de Baltasar Gar-
zón, que lo transformó
en un hombre que debía
responder de sus hechos.

Un simple papel firmado enEspaña tu-
vo un efecto psicológico demoledor. Si
Garzón podía, ¿por qué no otros jueces
llamados Guzmán Tapia o Cavallo? Y
también otra consecuencia: ¿Podían de-
jar las Cortes Supremas que magistrados
de otros países hicieran el trabajo que
quedaba pendiente en sus naciones?
El resultado está ahí, y es arrollador. Pi-

nochet dedica su tiempo a buscar fórmu-
las para eludir los tribunales y, a estas al-
turas del proceso, parece que sólo le que-
da una escapatoria: declararse mental-
mente incapaz. El peor de los escenarios
para el ex dictador y que su familia se obs-
tina en no aceptar. Cruzando los Andes,

los Videla, Massera y
compañíaviven atemori-
zados ante la perspecti-
va de ser detenidos y en-
cerrados.
Ni los más optimistas

podían prever tal situa-
ción en abril de 1996,
cuando el fiscal Carlos
Castresana presentó en
Madrid una querella pa-
ra que se investigara el
genocidio en Argentina.
Salvo en el caso de “La
Vanguardia”, el escepti-
cismo se apoderó de los
medios de comunica-
ción españoles, que cali-
ficaron tal iniciativa co-
mo un “brindis al sol”. Y
el caso es que semejante
brindis ha supuesto una
monumental resaca para
los generales y dictado-
res que aterrorizaron sus
respectivos países, hoy
en día empachados del
efecto Garzón, contra el
cual ya no es posible un
antídoto eficaz.
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